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LA EVOLUCIÓN DE LA ACEPTACIÓN DE LA HOMOSEXUALIDAD EN EL MUNDO

SIN LICENCIA

RINCÓN DEL AUTOR

Hablemos de sexo 

Pida disculpas, señor presidente

Desigualdad, 
productividad 

y un huaico

M ás de 30 mil dam-
nifi cados dejaron 
los huaicos de la 
semana que pasó. 
El presidente Ku-

czynski solo apareció, a última hora, 
en una localidad afectada en Lam-
bayeque. A otros lugares envió a sus 
ministros.

El presidente sí fue a Cusco, a fir-
mar una adenda al contrato para la 
construcción del aeropuerto de Chin-
chero. Gracias a esa adenda, el Estado 
Peruano se convierte en fi nancista de 
un grupo empresarial privado.

Frente a los desastres naturales y 
frente a la pérdida de casas y bienes de los dam-
nifi cados, no se ha visto a un presidente enérgi-
co. Donde lució todo su vigor el mandatario fue 
en Chinchero.

“A los críticos les decimos cállense la boca, 
déjennos trabajar”, vociferó el jefe del Estado. 
Hizo alusión a unos “loquitos” que supuesta-
mente dicen que de Chinchero no va a despe-
gar ningún vuelo. “Tómense una pastilla”, les 
recomendó, buscando la risa de los asistentes.

La situación, sin embargo, no es para la risa. 
El país asiste a las revelaciones del caso Odebre-
cht, en el que un ex presidente de la República 
estaría involucrado en sobornos por 20 millo-
nes de dólares al menos.

No es cualquier ex presidente. Se trata de Ale-
jandro Toledo, para quien Kuczynski sirvió dos 

Una vez más, el libro de Efraín 
Gonzales de Olarte “Una eco-
nomía incompleta” me pro-
voca un comentario. Su es-
tudio enfatiza la importancia 

de la estructura de una economía, no solo el 
tamaño del PBI. Una razón, dice, es que la 
desigual productividad entre las actividades 
productivas se traduce en desigualdad de in-
gresos. Además, la desigualdad es difícil de 
revertir. En el papel, el Estado puede equi-
librar las cosas cobrando impuestos al más 
productivo y luego repartiendo ese dinero 
entre la población menos productiva. Pero 
entre teoría y realidad hay mucho trecho, 
quizás especialmente en el Perú. 

El estudio de Gonzales de Olarte nos recuer-
da la necesidad de una ciencia de la redistri-
bución. O sea, de pautas para reducir la des-
igualdad con un mínimo de costo productivo. 
Cuando se debaten las políticas de desarrollo, 
la práctica del economista ha sido excluir el 
tema distributivo por considerarlo un asunto 
político, no sujeto a la técnica de su profesión. 
Pero el manejo político se encuentra tan sujeto 
a lógicas del comportamiento humano como el 
manejo económico, leyes quizás más intuitivas 
y menos matemáticas que las de la economía, 
pero que no dejan de ser materia de estudio.   

Acostumbramos atribuir la desigualdad 
al poder político, pero en alguna medida es 
efecto también de una simple carencia de 
conocimiento, de una ciencia redistributiva 
que entienda tanto de los aspectos econó-
micos involucrados como de los aspectos 
psicológicos y políticos. El desconocimiento 
torpedeó la medida redistributiva más ambi-
ciosa realizada en el Perú, la reforma agraria 
del gobierno del general Velasco, cuyo resul-
tado fue casi nulo en términos de reducción 

de pobreza. Fal-
tó conocimien-
to técnico de los 
bajísimos niveles 
de productividad 
y de la imperiosa 
necesidad de in-
fraestructura. Y 
faltó también el 
conocimiento po-
lítico y sociológi-
co necesario para 

lograr estructuras organizativas de produc-
ción aceptables para el campesinado.

La carencia de ciencia redistributiva se hace 
evidente también en los países más desarrolla-
dos, especialmente en EE.UU. y Europa, donde 
las reacciones ante la desigualdad están gene-
rando desconcierto y un terremoto político. 

Paradójicamente, el Perú es un ejemplo 
también del fenómeno contrario, un éxito re-
distributivo producto más de accidentes que 
de ciencia. Me refi ero a la descentralización 
política iniciada en el 2002, cuyo efecto redis-
tributivo supera de lejos el de cualquier otra 
política en la historia del país. Durante más de 
una década, los ingresos y las condiciones de 
vida de la población rural han aumentado más 
rápidamente que los de la población urbana. 
En realidad, intervinieron dos accidentes o 
huaicos en ese resultado. El primer huaico fue 
un desborde político producido al fi nal del go-
bierno de Fujimori, que incluyó una reacción 
al centralismo y una repentina explosión de 
apoyo a favor de la descentralización (la que 
fue aprobada casi sin estudio técnico ni prepa-
ración). El segundo huaico fue el auge de los 
minerales que produjo un crecimiento explo-
sivo de la recaudación fi scal con la que se gene-
ró una ola de dinero para los gobiernos locales, 
que de inmediato se dedicaron a construir la 
infraestructura que fue la clave para un salto 
en la productividad del campo.

S in duda el lema #conmis-
hijosnotemetas es atrac-
tivo. A cualquier padre 
de familia le inquieta que 
alguien agreda o intente 

manipular a sus hijos. Sin embargo, 
una mirada más serena de las de-
mandas del movimiento que se ha 
organizado alrededor de ese lema 
encuentra muy poco asidero a sus 
inquietudes. El currículo escolar pro-
mueve la igualdad de género y no la 
ideología de género que ellos temen. 
Por ello, es profundamente desca-
bellado plantear la censura de la mi-
nistra Marilú Martens, reconocida 
educadora y madre de familia ejemplar, para 
más señas, como lo vienen haciendo en redes 
sociales; o la insurgencia popular y la vacancia 
del presidente Pedro Pablo Kuczynski, como 
planteó esta semana el inefable congresista 
evangélico Moisés Guía.

En efecto, de la lectura del centenar de pági-
nas del currículo educativo solo se desprende 
que el ministerio pide a los maestros que pro-
muevan derechos, deberes y oportunidades 
iguales para hombres y mujeres. Cuando pide 
no reforzar estereotipos masculinos y femeni-
nos se refi ere a evitar generalizaciones prejui-
ciosas como que las mujeres son más débiles o 
los hombres menos sensibles, porque puede 
haber mujeres fuertes y hombres sensibles, y 
no por ello deben ser objetos de ‘bullying’. Quizá 
la única referencia indirecta a la homosexuali-
dad está en que se debe respetar la orientación 
sexual de cada niño. Es decir, que no se les debe 
acosar o golpear por su naturaleza. 

El quid del asunto está precisamente en este 
aspecto, porque lo que más repele a los sectores 
que combaten lo que llaman la ideología de gé-
nero es que temen que sus hijos puedan volver-
se homosexuales, como si la homosexualidad 
fuese una enfermedad contagiosa o pudiese ser 
aprendida en un curso. Probablemente desco-
nocen que desde 1975 las sociedades ameri-
canas de psiquiatría y psicología suprimieron 
la homosexualidad como trastorno mental o 
emocional. Y que la Organización Mundial de 
la Salud resolvió lo mismo en 1990. La homose-
xualidad es una orientación individual, no una 
preferencia que pueda adquirirse, como debe-
ría ser evidente para cualquier heterosexual 
común y corriente.

Desde que la comunidad científi ca llega a un 
consenso hasta que este es aceptado socialmen-
te suele pasar un tiempo y las instituciones re-
ligiosas, lamentablemente, toman demasiado 
tiempo en aceptarlo. Galileo demostró que la 
tierra giraba alrededor del sol en el siglo XVII, 
la Inquisición lo silenció y la Iglesia Católica re-
cién le pidió perdón a fi nes del siglo XX. La mu-
jer consiguió el derecho al voto a mediados del 
siglo pasado y ya produjo estadistas de la talla 
de Margaret Thatcher o Angela Merkel, pero 
todavía la Iglesia Católica y la mayoría de las 

veces como ministro. Primero, como 
ministro de Economía; después, como 
presidente del Consejo de Ministros.

Todo lo que ha dicho hasta el mo-
mento el actual jefe del Estado es de 
Perogrullo. “La justicia debe ser igual 
para todos. Si alguien cometió actos 
de corrupción, debe ser sancionado”, 
escribió Kuczynski en su Twitter.

Los sobornos se dieron entre el 
2005 y 2008. El actual mandatario 
fue ministro entre el 2004 y 2006. 
Toledo, fuera de lo normal, participó 
en una junta del Consejo Directivo 
de Pro Inversión, en diciembre del 
2004. Presidió esa junta Pedro Pablo 

Kuczynski, como ministro de Economía.
Kuczynski, hasta donde sabemos, pidió al 

Ministerio de Transportes que exonere la Inte-
roceánica, de Odebrecht, de los requisitos del 
SNIP (Sistema Nacional de Inversión Pública). 
Quizá lo hizo siguiendo una indicación de Tole-
do o quizá lo hizo porque creyó que era una obra 
demasiado urgente.

La Interoceánica no es una carretera cuya 
utilidad pública supere, por ejemplo, a la de 
una nueva carretera central. No supera a una 
lista interminable de obras públicas en salud, 
educación, seguridad ciudadana, entre otras.

Por esta razón, llama poderosamente la 
atención la perogrullada del presidente en su 
cuenta de Twitter. Llama la atención, incluso, 
que se haya manifestado a través de esta red 

religiones no le permiten acceder 
a cargos directivos o administrar 
todos los sacramentos.

Sería injusto decir que las creen-
cias religiosas no evolucionan. Du-
rante la Edad Media y hasta el siglo 
XVIII fueron quemadas vivas dece-
nas de miles de mujeres acusadas 
de brujería. Hasta mediados del 
siglo XX los judíos fueron maltra-
tados acusados de ser los descen-
dientes de los asesinos de Jesús. 
Sin embargo, ambos abusos fue-
ron combatidos desde dentro de 
la propia Iglesia Católica y final-
mente las ideas extremistas fueron 

derrotadas. La conciliación con los judíos se 
fi rmó recién en 1974, como consecuencia del 
Concilio Vaticano II. 

El mundo sigue siendo mayoritariamente 
hostil a los homosexuales. Según encuestas de 
Ipsos, el 44% los considera inmorales y la ma-

“Los países que son más 
respetuosos hacia las minorías 

homosexuales son, al mismo 
tiempo, los países con mayor 

índice de desarrollo humano y 
menor violencia”.

“Acostumbramos 
atribuir la 

desigualdad al 
poder político, 
pero es efecto 

también de 
una simple 
carencia de 

conocimiento”.
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social, con 90 caracteres.
El presidente Kuczynski no puede pedir, 

como hizo en Cusco, que se callen sus críti-
cos. No, sobre todo, con sus antecedentes. 
Todo lo contrario, debe contestar a las críti-
cas, a las quejas y a las observaciones.

¿Por qué es más importante ir a Cusco a 
fi rmar un contrato de una empresa privada 
que ir a ensuciarse los zapatos con los dam-
nifi cados de Huaycoloro y Villa Campoy? 
¿Por qué es más importante defender al 
socio argentino del consorcio Kuntur Wasi 
que administrará Chinchero, que visitar 
personalmente a los damnifi cados en San 
Juan de Lurigancho y Lurigancho-Chosica?  

Odebrecht ha revelado que pagó 20 mi-
llones de dólares de sobornos en el Perú, por 
un proyecto de infraestructura en el 2005. Es 
una parte de la Interoceánica. La parte que se 
hizo después del consejo en Pro Inversión y la 
exoneración de diciembre del 2004.

Las investigaciones apuntan no solo a To-
ledo, sino también a sus sucesores García y 
Humala. ¿Y Kuczynski prefi ere arreglarle un 
contrato a un inversionista en vez de liderar 
la atención de la emergencia de los huaicos? 
¿Y prefi ere ir a fi rmar que ir a lampear?

Esperemos que el presidente se rectifi que. 
Que se disculpe con sus críticos y que empie-
ce a contarnos cómo fue su participación en 
el caso de la Interoceánica. Y que se ponga a 
trabajar, ya no para los inversionistas, sino 
para los que más lo necesitan.  
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yoría se opone a la unión civil. Esta percepción 
se eleva a 78% en Turquía y a 93% en Indonesia 
y la pregunta ni siquiera se puede hacer en al-
gunos países de mayoría musulmana, donde la 
homosexualidad, como el adulterio, son ilega-
les y pueden ser penados hasta con la muerte. 
Inversamente, la percepción de inmoralidad 
es menor a 10% en la mayor parte de Europa.

Un dato que debería hacer refl exionar a los 
que creen que el enfoque de género en la edu-
cación perjudica a sus hijos es que los países 
que aplican este enfoque y que, como conse-
cuencia, son más respetuosos hacia las mino-
rías homosexuales son, al mismo tiempo, los 
países con mayor índice de desarrollo humano 
y menor violencia: Europa occidental, Canadá, 
Uruguay. 

En cuanto a las personas conservadoras que 
combaten el enfoque de género por conviccio-
nes religiosas, deberían preguntarse si existe 
algún estudio serio que permita sostener que 
los homosexuales son intrínsecamente más 
violentos o menos generosos que los hetero-
sexuales. La verdad es que la bondad, cualidad 
esencial para un cristiano, puede desarrollarse 
en cualquier persona y su orientación sexual no 
tiene nada que ver. En cambio, la maldad, que se 
expresa brutalmente en la pedofi lia o las viola-
ciones, sí puede alimentarse del machismo y la 
homofobia, que es lo que el enfoque de género 
en la educación procura evitar.


